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LA HUMILDAD FUE UNA DE LAS PALANCAS DE ACCION DE SAN VICENTE DE PAUL
Renaudio ha escrito:
“Vicente de Paúl era naturalmente humilde. Humil 

de por falta de ambición, por el gusto de un pequeño hori­
zonte, por un sentido finísimo del ridículo... En un tiempo 
de universal intriga, tuvo miedo de colocarse en primera fila. 
Las responsabilidades no le tientan, le espantan. El ser 
miembro del Consejo de Conciencia, en la cumbre política 
de la Iglesia, le parece una monstruosidad v lo teme como 
algo que repugna a su naturaleza.
Fue, pues, un amante predestinado 
de la hermosa virtud de la humildad”.

Cuando el Santo se pinta a sí 
mismo avergonzándose de acompa 
ñar a su padre a la ciudad porque 
cojeaba, o de no recibir en París a 
su sobrino porque venia vestido de 
aldeano, da muestras de que la hu- 
mil dad no fue en él una flor tan es* 
pontánea. Lo cierto es que el con* 
quistaría le costó tantas batallas co­
mo el lograr la mansedumbre. Y de 
tal suerte la conquistó, que puede 
decirse, como de la pobreza de San 
Francisco, que era la dama de sus 
pensamientos. A veces sus humilla­
ciones parecen chocantes v hasta exa­
geradas, v en medio de una confe 
rencia salta el apÓ9trofe con su vo­
cabulario injurioso, que va restallan 
do sobre su persona como I09 golpes 
de una disciplina. Asi. en la confe­
rencia del «Sencillo método9 corta 
ti discurso v dice: “Pero como no 
tenemos tiempo de decir las cosas al 
detalle v vo mismo no lo sé, vo. mi­
serable, que he llegado hasta aquí, 
hasta esta edad, sin poder aprender, 
por mi perrza, por mi estupidez, por 
mi brutalidad, este método—tan tor­
pe y estúpido soy. una gran bestia, 
una bestia pesada, ¡ah. pobre bestia—, 
el señor Portail os hablará de él”.

01 mundo dirá que esta leta­
nía de insu'tos es cargante y hasta 
bufa; pero ¿qué importa el mundo a 
a los eanto^ Ellos no hablan ni o-
bran para la galería, ni se gobiernan por sus máximas, ni 
van en busca de su aprobación Sin embargo, ei Santo te 
nía el sentido de la medida, y puede asegurarse que con sus 
grandes zaparos, con su sotana raída v remendada, no era ni 
un Diógenes, ni siquiera un San Benito José de Labre. "Yo 
vi m u c h n  veces en el Palacio del Louvre—informa Le Pe- 
lietier—. AMl aparecía siempre con una modestia y una 
prudencu llenas de dignidad. Los cortesanos y los prela

do9..„ por la estima en que le tenían, le hacían grandes ho­
nores, a lo que él respondía con humildad”. Así, a la galan­
tería del príncipe de Condé invitándole a un puesto superior, 
responde: “¿Ignora acaso vuestra alteza que soy hijo de un 
pobre aldeano?” La humildad era para él un escudo tras el 
que se amparaba y protegía contra I09 dardos de la soberbia. 
No es posible tildarle de exageración. Ni siquiera cuando 
se pospone al demonio. El conoce 9u nada. Su miseria le

conmueve menos con relación a la 
divina justicia que con relación a su 
bondad, en cuyo amor se abrasa. No 
se cree un condenado; se cree un in- 
grato. Se azota como un mal hijo. 
Porque amaba mucho, ee le hacia 
duro  el amar tan poco. Y este h o m ­
bre que ha sufrido tanto, que ha rea­
lizado tantas obras y que tiene codos 
los minutos de su vida consagrados 
a Dios en el servicio del prójimo, 
decía con sinceridad y lleno de an ­
gustia el 28 de junio de 1658. "Algu­
nas noches, cuando examino en qué 
se ha ocupado mi espíritu durante el 
dia, hallo que lo ha pasado en mil 
cosas inútiles y en no sé cuántas mi­
serias, de suerte que tengo dificultad 
en aguantarme a mí mismo, v hasta 
me parece que merecería 9er ahorca­
do en Montfaucon... Y porque ten­
go necesidad más que ningún otro 
de que la Compañía me aguante a 
causa de tantas miserias que siento
en mí, de tantos motivos de desedi- 
ficación que doy a nuestros herm a­
nos, sobre todo a los que me asisten 
en mis pequeñas enfermedades, os 
ruego, hermanos míos, que tengáis a 
bien proseguir esta misma caridad y 
perdonarme lo pasado. Los ancia­
nos, como dice David, tienen gran 
necesidad de ser aguantados; aguan­
tadme. pues, a mi, v rogad a Dios 
por que me enmiende”. Y besó la 
tierra, como solía hacerlo, cosa que 
también hizo la C om unidad”. A n o ­
sotros, fáciles en persuadirnos y pa- 

gamos de nue-tros méritos, tales abatimientos nos parecen 
hiperbólicos y acaso insinceros. La verdad es que los ciegos 
9omo9 nosotros. Cuanto más el alma se acerca a Dios ve 
con más claridad las propias imperfecciones con el relieve v 
las justas proporciones en que las pone la divina luz. El 
rostro de DI oí proyecta sus rayos sobre su miseria al tiempo 
que les hace ver el abismo de la santidad divina, Por eso 
todos ios santos se han tenido por grandes pecadores y han

Derechos Reservados

FDH-D
EGT-U

NAH



I á g . l £L B U E N  AMIGO

Procesamiento Técnico Documental D igital
FDH-DEGT- UNAH

L. I KAU * LIA
Unn estufa da

Gas Volátil Butana- 
Propane

Le da Estilo» Belleza y 
conveniencia a su coci­
na, Su funcionamiento  
es perfecto, rápido y de 
satisfactoria duración.

C. TRAU & CIA.
GAS VOLATIL BUTANE-PROPANE 
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I N S E C T I C I D A

EL MATAOR
I N M E J O R A B L E  C A L I D A D

PERFUMADO -  NO MANCHA

Refrescos
T R O P I C A L

Deliciosos

Barco de Honduras
ÍBan  P e d r o  S u l a

u h e m a  pr incipal  en I eguclgalpa
Atente* y corresponsales en Jas principales 

plazas de la República y del exterior.
Lable “Banco". Códigos; A B. C., 4a. y &a 
ediciones, Lleben, Bentler'a y Paterson, 2a y 
<a ediciones

Oamasio Kattán v 
Hermano

m a c e n Je o V eJaJe*

ALAMBRE ESPIGADO,
GRAPAS Y CLAVOS COMUNES
Alambre espigado de primera y grapas
Clavos comunes de todos tamaños y 
calibres, cualquier cantidad y para 
sntregai Inmediatas
Franrliro Elisa Yacamán y

Jciéa A. Handal S de K L
Callejón Jo«é Cecillc del Valle

t ijñ a u e

MEJOR MERCANCIA, MEJOR 
SURTIDO T MEJORES PRECIOS.
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|  V Domingo después de Pentecostés S 
TflIS! «Ü ÍIH Ü Í IU!>! II!!!! O n!!IR !!!II!:!!l!!!!!l!!!!J

Dijo Jesús a sus discípulos: Si 
vuestra justicia no et mó$ cumplida que 
la de los Escribas y Fariseos, no entra* 
réis en el reino de los cielos. Habéis 
oído que ee dijo a los antiguos: No 
matarás, y el que matare será condena* 
do en juicio. Pues Yo os digo: quien 
se enojare con su hermano, merecerá 
que el juez le condene, Y el que le lla­
mare race, merecerá que le condene la 
asamblea. Mas quien le llamare impío, 
reo será del fuego del infierno. Por 
tanto, si al presentar tu ofrenda en el 
altar, allí te acuerdas que tu hermano 
tiene algo contra ti, deja allí mismo tu 
ofrenda ante el altar, v ve primero a re­
conciliarte con tu hermano, y después 
volverás a ofrecer tu presente.

encontrado en la humildad el camino 
más corto y seguro para acercarse a 
Dios.

"Hace ya setenta y siete años que 
mi Dios me sufre en la tierra—decía el 
Santo—; pero después de haberlo pen 
sado bien y de haberlo vuelto a pensar 
una y otra vez, nunco he logrado descubrir 
otro medio para adquirir y mantener la ca. 
ridad y unión con Dios y con el prójimo que 
la santa humüdod. Ella es el primero, el 
segundo, el tercero, el cuarto y el últi­
mo. Yo al menos no sé otro: abatirse 
sí mismo por debajo de todos y no te 
ner a nadie por malo y miserable, sino 
a sí mismo’’. Y toda su vida se ha en* 
corvado bajo este yugo, bastante más 
duro y difícil de llevar que el de la Da­
ma Pobreza. San Vicente honrú con 
su pensamiento y actitudes todos I09 
misteriosos abatimientos del Hombre 
Dio9, y con esta virtud embalsamó a to­
dos sus hijos, sin dejarles ninguna trin­
chera tras de la cual pudieran al menos 
sentir el orgullo de corporación frente 
£ otras comunidades. “No §oÍ9 —les 
decía— má9 que unos insignificantes 
espigadores que vais detrás de estos 
grandes segadores. Debemos tenernos 
por unos pobres idiotas que no sabe 
mos nada, que somos el derecho de los 
otros, y dar gracias a Dio9 de que, sin 
merecerlo, se ha dignado recibir núes* 
tros mezquinos servicios”

Y en otro lugar: “Los misioneros
del Oratorio de la Doctrina Cristiana, 
los misioneros capuchinos, los misio* 
ñeros jesuítas, ¡oh hermanos míos!, e9 
tos si que son grandes misioneros; nos­
otros anee ellos no somos más que sus 
sombras”.

Después de esto, ¿dónde podrá re­
fugiarse el pobre orgullo humano? El 
Santo conoce en toda anchura y pro­
fundidad el difícil reino de la humani* 
dad. Y además lo posee. Por eso po­
seía a Dios, que eDtrega a los humildes, 
y pudo colocar su poderío iofinito co* 
mo germen y palanca poderosa de sus 
grandes obras. Esta es la clave de to* 
dos los éxitos vicencianos. Por la hu­
mildad hizo grandes cosas, o. con más 
exactitud, las hizo Dios por él. Esta*

VIRGEN DEL CARMEN
íups Santa (Paria

Madre de Dios, la marinera 
Virgen de túnica obscura 
y manto blanco» que en las iglesias 
miras desde la penumbra 
villas al mar consagradas 
desde siglos; tú, a quien las brumas 
y las borrascas son familiares 
y pareces flot entre espumas 
marinas eo vez de nubes, 
y tu9 estrellas son medusas, 
dime: ¿dó están las fragatas, 
y las goletas, y Ia9 arcas, 
bergantines, lugres, pataches, 
cuya9 altas arboladuras 
crujeron a todos los vientos 
y al Norte no tornaron nunca?

—Hijo, allí arriba tengo una iglesia 
más grande que vuestras parroquias, 
abraza todos los cielos 
que se reflejan en las olas; 
allí de estrellas doradas 
cuelgan las naves, y parecen 
pequeñitas como exvotos, 
y navegan y van y vienen; 
y el Niño las mira y se ríe 
igual que los pequeflines 
que $U9 madres llevan a misa: 
miran, alean y quieren 
el barco colgado allí arriba.

Pensamientos
L09 problemas humanos ban de 

resolverse en el niño. Eo el hombre, 
bien o mal, ya están resueltos.

X X X

Pobreza es eD el rico menospreciar 
a) pobre; ignorancia en el sabio me
no9preciar al ignorante

XXX
Unas convicciones dependen de la 

edad; otras, de Ia9 peculiaridades físi­
cas: la mayoría, del grado de cultura 
que se ba alcanzado. Necedad es dis­
gustarse con alguien por eu9 convic 
ciones.

mos ya entrando en el santuario de la 
santidad y es preciso entrar con respeto 
y con silencio. Estamos ante el miste­
rio de la acción divina en su alma y en 
sus obras. Con la humildad había que­
mado todos los estorbos para la unión 
con Dios, y con la mansedumbre había 
derribado las barreras que le separaban 
de codos los estados sociales. Tuvo en 
sus manos a los hombres y a Dios. 
Mas, como era humilde, no se quedó 
con los hombres ni con su9 honores, 
los entregó a Dios. Y como era bueno, 
hizo entrega de Dios a los hombres» 
para que éstos encontraran la felicidad*

Del Libro San Vicente de Paúl
por J Herrera V. Pardo, C M.
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EL PAN DE VID A
i

EL SERMON DE JESUS Y SUS 
RESULTADOS. “Yo soy el pan de 
vida”, dijo Jesús terminantemente. “Yo 
soy el pan vivo, que he descendido del 
cielo. Quien comiere de este Pan, vi­
virá eternamente, y el Pan que Yo daré 
para la vida del mundo, es mi misma 
carne. En verdad os digo, que si no 
comiereis la carne del Hijo del hombre, 
y no bebiereis su sangre no tendréis 
vida en vosotros. Quien come mi car­
ne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, 
y Yo le resucitaré en el último día. 
Porque mi carne es verdaderamente 
comida, y mi sangre es verdaderamente 
bebida. Quien come mi carne y bebe 
mi sangre en Mí mora y Yo en él. Asi 
como el Padre que me ha enviado vive 
y Yo vivo por el Padre, asi quien me 
come, también él vivirá por Mi. Este 
es el pan que ha bajado del cielo. 
Quien come este Pan vivirá eternamen­
te”.

Estas palabras del Divino Maestro 
son el sermón del Pan de Vida. El 
mismo 9e puso el título, y la insistencia 
y claridad con que lo repite, ante la ex- 
trañeza que causaba a los judíos, indi­
ca el empeño e interés en hacernos 
comprender la importancia de este ali­
mento vital, necesario, que nos inmor­
taliza, y nos diviniza para siempre

Los judíos altercaron unos con o- 
Iros diciendo: “¿cómo puede éste dar­
nos a comer su carne?” Y lo más bo­
chornoso fue que aún “muchos de sus 
discípulos habiéndolas oido, dijeron: 
Dura es esta Doctrina ¿v quién puede 
escucharla? Mas Jesús sabiendo por 
si mismo que sus discípulos murmura­
ban de esto, dijoles: ¿Esto os escan­
daliza? ¿Pues qué será si viereis al Hi­
jo del hombre 9ubir a donde antes es­
taba? El espíritu es quien da la vida; 
la carne (o el sentido carnal) de nada 
sirve (para entender este misterio), las 
palabras que Yo os he dicho, espíritu y 
vida son. Pero entre vosotros hay al­
gunos que no creen”. Qué bien sabia 
Jesús desde el principio cuáles eran I09 
que no creían y quién le había de en­
tregar... Asi decía: “Por esta causa 
os he dicho que nadie puede venir a 
Mi, si mi Padre no se lo concediere”.

Y aquí consigna el Evangelio con 
su acostumbrada sencillez y sinceridad, 
el triste resultado de promesas tan mag­
nificas y explicaciones tan divinas

“Desde entonces muchos de su9 
discípulos dejaron de seguirle; y ya no 
andaban con El” (|oan. VI, 67). (Qué 
pena y qué tristeza! Muchos... y dis­
cípulos... se apartaron de EL. iCuán- 
tos en el mundo le siguen hasta aquí!.. 
(Al llegar a la Comunión te dejan!...

Con mirada melancólica Jesús de­
bió decir a sus doce discipulos: “¿Y 
vosotros queréis también retiraros? 
¿También me queréis dejar?..” Esto

GRANITOS DE SAL
iEI Sagrariol... Acércate a él to­

dos los días.
Allí está Cristo para iluminar tus 

pasos a través de las negras sombras 
de esta tierra ingrata.

Para alentar tu corazón oprimido 
tal vez por el peso de terribles angus^ 
Mas.

Para templar los ardores de tu al­
ma enamorada.

Para satisfacer los deseos puros de 
tu espíritu ardiente.

Para llenar ese vacio Inmenso que 
tanto te atormenta..., verdadera nostal­
gia de un Dios infinito... (Por favorl 
(No te olvides del Sagrariol.. |Va en 
ello tu vidal...

No olvides nunca que el Sagrarlo 
es el lugar de tu descanso.

Ve a él; y sobre el mismo corazón 
de Cristo reclina tu cabeza con amor 
y confianza.

Sobre él aprenderás a ser fuerte, 
delicado...

XXX
¿Crees en la presencia real de Cris­

to en la Eucaristía y nunca lo visitas? 
¿Y apenas nutres tu alma de ese divino 
alimento?... Pues teme que esa mis­
ma fe no sea mañana tu misma conde­
nación.

Ante un Sagrario es imposible 
creer y no amar.

Un minuto de filosofía
Algunos piensan que tener carác­

ter es enfadarse a cada paso y por 
cualquier cosa; eso e9 tener ira, no te­
ner carácter.

x x x
Esperar a que no haya inconve­

niente en una cosa, es como esperar a 
que pase el río, para ir a la otra orilla.

x x x
No hay cosa que más trabajo cues­

te que vivir sin trabajo, en este mundo.

provocó aquella respuesta de Pedro 
lleno de fe: “Señor, ¿a quién iremos? 
Tú tienes palabras de vida eterna. Y 
nosotros hemos creído y conocido que 
Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios”.

Las almas piadosas han sido no 
de los muchos que abandonaron a Je­
sús, sino de los pocos que afirmaron 
su fe ante el divino misterio que jesús 
nos presenta en la Eucaristía. Pero 
precisamente para seguir las indicacio­
nes que nos hace Jesús en este pasaje 
de su Evangelio, debemos atravesar ¡a 
palabra y penetrar el espíritu, y consi­
derar qué es este Pan, y cuál es está 
Vida inmortal que se nos promete con 
este alimento divino El alma cristia­
namente piadosa y piadosamente cris­
tiana debe procurar un conocimiento- 
de la Eucaristía más profundo que el 
que tiene la generalidad de los fieles.

F U M B

K IN G  BEE
El cigarrillo 

cuya
popularidad 

se debe 
a su

excelente 
calidad.

ROPA INTERIOR

Lady Sonia
La <nái perfecta y  corte •xgaiitto 

Báiqnela en la Fábrica dt
M. 1 .  HANDAL

Chicles Adaras.

EXQUISITAMENTE DELICIOSOS 

U S E  C A M I S A S

Presidente Paz
CUESTAN MENOS T DURAN M i l  

T O M E

Tara y Loco-Tar*

TOME GAFE

La Medalla
T SABRA LO ®UB ES CABf-

BOLIVAR
TAMISA VENCEDORA 

SUPER MERACDO

I v a C r i o l l a
d a

j o s e ; m o r e ik a

El Almacén de abarrotes mejor
surtido de la íplaia,

San Pedro Sule. Hond., A. C
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t'Af. 4 EL BUfiN AMIGO

N O T I C I A S  C A T O L I C A S
VALIOSO DONATIVO PARA LA SOCIEDAD DE 

SAN VICENTE DE PAUL
Milán, (NC). La Sociedad de San Vicente de Paúl se 

vió favorecida aquí con un donativo inesperado y de gran 
aliento para los dirigentes de la asociación caritativa.

Cuando celebraban su reunión semanal en la residen­
cia del arzobispo, a'pareció en la sala de conferencias el 

propio prelado, Mons. Juan Bautista -------------------------------------------------
Montlni, quien les preguntó sobre las 
actividades de la sociedad, el número 
de necesitados a quienes socorre y qué 
dificultades tienen para realizarla ayuda.

Después de esto bendijo a I09 reu­
nidos e iba a despedirse cuando debió 
cambiar de idea, porque solicitó que­
darse para asistir a las deliberaciones.

Al levantarse la sesión se pa9Ó se­
gún costumbre (a bolsa de colecta, que 
de acuerdo con las normas de la socie­
dad es secreta, quedando cada cual en 
libertad de contribuir o no con arreglo 
a sus posibilidades.

El tesorero y el contador se lleva­
ron la gran sorpresa cuando vaciaron 
la bolsa para hacer el balance de la co­
lecta. Entre monedas y billetes relucia 
un anillo episcopal.

Sin que nadie lo advirtiera, Mons. 
Montini se había quitado el suyo para 
depositarlo en la bolsa de los pobres.

INSTRUCCION DE LA JERARQUIA 
ESPAÑOLA SOBRE MORALIDAD 

PUBLICA

Madrid, (NC) El problema de la 
inmoralidad pública, que preocupa a la 
Iglesia en todo el mundo, ‘ tiene tam 
bién lamentables manifestaciones en 
nuestra sociedad'*, afirman en una ins­
trucción los cardenales y arzobispos 
españoles.

Vista en su conjunto la moralidad 
pública de España, agregan, hemos de 
‘‘decir que no nos gusta, que no e9 sa­
tisfactoria y que deja mucho que de­
sear”.

Los prelados se dirigen a “todos 
los españoles” llamándoles a "defender 
de la ola creciente de la corrupción 
mundial la moralidad pública de nues­
tra Patria”.

Advierten luego contra el concep­
to materialista que va contagiando a la 
“santa institución del matrimonio”, res­
tándole fecundidad y aptitud para cons­
tituir la sana familia cristiana y españo 
la; el feminismo absurdo que “aleja a 
muchas mujeres de su destino en pos 
de entretenimientos y libertades”; el 
celibato egoísta, abrazado no para ser­
vir con mayor entrega o Dios y a la 
suciedad, sino como más cómodo para 
no encontrar obstáculos en el vicio; la 
pornografía clandestina y semlclandes- 
tina; y la plaga de desnudismo que in­
vade las calles sobre todo en verano.

“No podemos ver con malos ojos 
lo que contribuye a la higiene, a la sa­
nidad y a la limpieza, pero el culto exa­

gerado del cuerpo, la pasión irracional 
de los deportes y el desnudismo inve­
recundo son un retroceso hacia el pa­
ganismo”, dicen

Aplauden las disposiciones oficia­
les contra la prostitución, aunque ex­
presan el deseo de que las normas in­
dicadas en ellas se completen con las 
que sean necesarias y oportunas para 
que la prostitución clandestina no co­
bre auge, sustituyendo, acaso con no 
menores peligros, a la reglamentada 
que se ha prohibido.

Exhortan por último a todos los 
católicos para que ajusten sus vidas a 
un plan inspirado en las siguientes lí­
neas generales:

No asistir a espectáculos que la 
censura eclesiástica ha calificado como 
peligrosos.

No utilizar en playas, piscinas y 
excursiones campestres vestidos con­
trarios a los principios de la moral.

Evitar los peligros que suponen 
los baños simultáneos de personas de 
diferpnte sexo.

No asistir a bailes deshonestos e 
incorrectos.

No ser piedra de escándalo en la 
sociedad, con peligrosas concesiones 
al desnudismo.

No comprar, ni leer, ni retener, li­
bros, revistas y cualquier clase de pu 
blicaciones que la autoridad eclesiásti­
ca haya condenado o estén reunidos 
con las normas generales de la moral.

No mostrarse Indiferente ante los 
atentados contra la moral pública, po­
niéndolos prudentemente en conoci­
miento de qui»n pueda remediarlos

Colaborar, con el hombre y con la 
ayuda que buenamente se pueda en 
asociaciones que se propongan  ̂vitar 
los desmanes y desarraigar los defectos 
que fomentan la Inmoralidad pública.

La instrucción dada con fecha 31 
de mayo de 1957. fieMa de la Realeza 
de la Santísima Virgen, está firmada 
por el cardrnal Enrique Plá y Deniel, 
primado de España y por los otros dos 
cardenales y nueve arzobispos espa­
ñoles.

A V I S O
SE VENDEN SOLARES EN EL BA­

RRIO EL BOULEVARD. 
ENTENDERSE CON EL ABOGADO 
DON PEDRO P. TORRES. OFICINA 

FRENTE AL SALON BEALL.

JULIO
Día 14, Domingo. (V después de Pen­

tecostés). San Buenaventura, 
obispo, confesor y doctor.

Dia 15, Lunes. San Enrique, empera- 
rador, confesor.

Día 16, Martes. Nuestra Señora del 
Monte Carmelo.

Día 17, Miércoles. San Alejo, confe­
sor.

Día 18, Jueves. San Camilo de Lelis, 
confesor, fundador.

Día 19, Viernes. SAN VICENTE DE 
PAUL, confesor, fundador de 
los Sacerdotes de la Congre­
gación de la Misión y de las 
Hijas de la Caridad.

Dia 20, Sábado. San Jerónimo Emi­
liano, fundador de los Cléri­
gos Regulares Somascos.

Día 21, Domingo. (VI después de Pen­
tecostés) Santa Práxedes.

EL TRIBUNAL SUPREMO DE ESTA­
DOS UNIDOS FALLA CONTRA 

LA PORNOGRAFIA

Wáshington, (NC). El Tribunal 
Supremo de Estados Unido9 falló en 
dos casos manteniendo condenadss por 
tráfico de pornografía, y sostuvo que 
la obscenidad “no puede acogerse a 
las garantías constitucionales de liber­
tad Je opinión y prensa'*.

Samuel Roth. de Nueva Yotk, está 
condenado a cinco años de cárcel v 
5 000 dólares de multa por valerse del 
correo para enviar literatura obscena 
Otro traficante, David S Aiberts, de 
California, fue sentenciado a 60 dias 
de cárcel y multa de 500 dólares por 
anunciar y vender pornografía.

La Corte Sup'ema mantuvo tam 
bién una ordenanza de Newnk Nueva 
Jersey, contra los espectáculos teatra­
les de tipo soez e inmoral.

Los fallos pueden servir también 
para que las oficinas de correo vean 
reforzada su autoridad y combatan el 
iráfico de publicaciones inmorales. 
Fueron elogiados por el senador E'tes 
K-fauver. de Tenne«see, presidente del 
subcomité senatorial que vigila la de­
lincuencia juvenil Este senador dijo 
que las decisiones constituyen un “a- 
vance anhelado en la protección de ia 
juventud”.

Et secretario ejecutivo de la Ofici­
na Nacional de Ia Buena Prensa. Mons. 
Thomas E Fitzgeraid, dijo en Chicago 
que la Corte había “reafumado el con­
cepto de moralidad pública, fundamen­
tal para mantentr nuestras normas de 
vida”.
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